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			A Luis Moisés Pérez Torres,

			embajador plenipotenciario de Luzbella en Puerto Rico,

			y coartífice de esta tierra tan cercana.

		

	
		
			






Crear dentro de mí un Estado con una política, con partidos y revoluciones, y ser yo todo esto, ser yo Dios en el panteísmo real de ese pueblo mío, esencia y acción de sus cuerpos, de sus almas, de la tierra que pisan y de los actos que hacen.

			FERNANDO PESSOA

			Libro del desasosiego de Bernardo Soares

			Aquí los poetas y narradores no se toman en cuenta. Después de Muñoz, que se paseó entre literatos, no ha habido gobernantes con vuelo imaginativo. Y se me ocurre que ustedes producirían visiones menos descabelladas y más hermosas que los consultores habituales, que suelen ser criaturas pragmáticas. Si hasta se puede armar una revista cibernética sólo de islas imaginadas. Imaginar una isla otra, de la que puedan derivarse futuros órdenes o desórdenes socioeconómicos. Y que lo hagan sistemáticamente, pero con total desenfreno de la imaginación, como se escriben las ficciones.

			MARTA APONTE

			Escritora puertorriqueña

			Comentario en su página de Facebook

		

	
		
			






LA LUZBELLANA (VERSIÓN HISTÓRICA)

			La tierra de Luzbella 

			donde he llegado yo

			es un jardín florido 

			de mágico primor.

			Un cielo siempre nítido 

			le sirve de dosel,

			y dan arrullos plácidos

			las olas a sus pies.

			Cuando a sus playas llegó Uriel

			exclamó lleno de admiración:

			Esta es la linda tierra 

			que busco yo,

			es Luzbella, la hija, 

			la hija del mar y el sol,

			del mar y el sol, del mar y el sol

			¡del mar y el sol, del mar y el sol!

		

	
		
			








PRIMERA PARTE

		

	
		
			









			Me llamo Roberto Quesada Martínez, Cuco para quienes me conocen bien, y soy un joven periodista de Puerto Rico. Mis colaboraciones con varios medios de la prensa escrita y digital, local y extranjera, incluidos el Diario La Prensa de Nueva York, El Espectador de Bogotá, Excélsior de México y Clarín de Buenos Aires, me han ganado cierto prestigio entre los medios pese a mi joven edad. En la radio, en la prensa, en la red, soy una voz activa que ha ganado influencia en la opinión pública del país por la enjundia de mi análisis y la perseverancia de mis investigaciones.

			Hasta donde tengo entendido, soy el primer reportero de la Patria, que es como acá le llaman a Puerto Rico, en visitar Luzbella. Hace apenas una semana recibí la sorpresiva visita de dos agentes de los servicios de inteligencia de Luzbella en Puerto Rico, quienes me entregaron una invitación personal del excelentísimo Uriel Sánchez Matías, actual y hasta ahora único presidente de Luzbella, para viajar a la isla y realizarle una entrevista abierta sobre todos los temas. Sería la primera entrevista que le concediera a un periodista internacional (o nacional, para sus propósitos), lo que significaba una nueva etapa del proceso de apertura de Luzbella al mundo. 

			Por mi juventud, hasta aquella noche de la visita sorpresa, para mí Luzbella no pasaba de ser una entelequia, un mito urbano, el tipo de fantasía que crea una sociedad cuando siente acechada su supervivencia, y la taché como un grito de esperanza desesperado. Lo que se sabía se decía de boca en boca, y las historias eran tan fantasiosas que casi siempre despertaban sonrisas y chistes. Dado que aquello resultaba tan del otro mundo, que nadie parecía haber ido nunca y regresado para contarlo, y que no aparecía en los mapas de papel, en los mapas digitales o siquiera en las aplicaciones de mapas como Google Earth, ni a mí ni a nadie se nos ocurrió ir más allá para corroborar las informaciones que circulaban acerca de ese extraño mundo. Por supuesto, la visita de los agentes puso todo aquello patas arriba y me lanzó a la Red en el afán de encontrar alguna señal de Luzbella, pero ninguna señal encontré de que existiera tal lugar. ¡Qué iba a saber yo que hasta los buscadores del Internet en Puerto Rico tienen bloqueados cualquier palabra o referencia de tan cercano lugar!

			Como dije, desde sus comienzos hasta ahora, Luzbella ha sido para la mayoría de los puertorriqueños lo que podría considerarse un rumor, para la minoría una fantasía social clandestina y, para algunos escogidos, se decía que una realidad concreta. Se sabía y no se sabía de la isla, igual que se entiende pero no se ha visto una fábula o una alegoría. Nadie hablaba en voz alta sobre ella, por aquello de evitar el riesgo de ser estigmatizado. No obstante, alguien siempre había visto algún dirigible volando por algún sitio del sur de Puerto Rico y, sin atreverse a afirmarlo mucho, terminaba casi siempre aceptando que debía ser una nave madre extraterrestre, tan propensas a visitar aquellas zonas; alguien siempre conocía a alguien que se había ido para allá sin que se volviera nunca jamás a saber de su paradero. Evidentemente, en nuestra colonización mental y psicológica, nos fue imposible aceptar la posibilidad de que Luzbella fuera lo que se decía que era, por lo que la convertimos en un mito urbano como tantos otros en Puerto Rico, en un cuento de caminos para los ingenuos o los soñadores. Y quienes, en última instancia, llegaron a hablar del tema con mayor seriedad, pasaron por alucinados y fanáticos de las fantasmagorías.

			Ahora, transcurridas varias semanas de mi estadía en la isla, vencidas las barreras físicas y psicológicas, y tras muchas horas de conversación con el presidente de esta nación puertorriqueña, excelentísimo Uriel Sánchez Matías, he recibido la encomienda de transmitir a nuestros compatriotas la existencia real de este evento social y político sin parangón en toda su dimensión y propósito, con el reconocimiento de que las precauciones extremas que aquí en Luzbella se han tomado para evitar regresar al pasado han contribuido a la ignorancia y desinformación que existe respecto a ella en Puerto Rico. La prohibición a puertorriqueños de Puerto Rico o estadounidenses para venir de visita a esta isla, que al principio me pareció descabellada, ahora cobra todo el sentido del mundo, especialmente cuando la emigración desde Puerto Rico la auspicia el gobierno mismo de Luzbella de manera enfática, mediante viajes periódicos en una flota de transportes aéreos tipo dirigibles que aquí llaman arcas y de los que han creado una industria internacional. Con estos aparatos recogen a los ya miles de puertorriqueños en los famosos «rescates», los escogidos, que no son sino los que sí han creído y han estado dispuestos a participar de este brave new world, quienes aguardan pacientemente a que las míticas naves les lleven a la mítica isla donde podrán sanar y reconstituir sus vidas. En cambio, salvo que se obtenga un permiso de viaje mediante pasaporte falso, o mediante pasaporte de una segunda ciudadanía (lo cual significa el imposible de burlar los servicios de seguridad interna luzbellanos), ningún puertorriqueño o estadounidense tiene permiso de entrada a la isla, a menos que sea en una misión especial como la mía, que vengo invitado por la Presidencia misma. El puertorriqueño crudo y sin tratamiento está vedado, sencillamente porque está prohibido que un colonizado entre en contacto directo con la sociedad luzbellana, dado el peligro de contagio que entraña su mal para los ya curados que viven aquí. Todo el que ingresa en Luzbella, salvo en casos como el mío, que presumo fue estudiado a fondo, lo hace para quedarse y no volver, por lo que todo el mundo pasa por La Concordia, donde se descontaminan del virus del coloniaje y restablecen sus funciones humanas básicas. La condición del coloniaje es tratada de manera clínica como un padecimiento severo, al cual achacan el fracaso de los puertorriqueños en Puerto Rico, puesto que, al ser sanados en Luzbella, casi irremediablemente triunfan. El estadounidense, por su parte, tampoco está permitido aquí, y mientras su país siga hostigando a Luzbella, desapareciéndola, invisibilizándola y ejerciendo el poder colonial sobre Puerto Rico, presumo que serán enemigos declarados de Luzbella. Es más difícil para un puertorriqueño no luzbellano o para un estadounidense entrar en Luzbella que pasar un camello por el ojo de una aguja. El pasaporte estadounidense es inválido como documento de identificación en Luzbella, siendo obligatorio para todo puertorriqueño entregarlo a las autoridades al momento de ingresar en la isla, el cual es archivado cuidadosamente para su futura quema o devolución, según sea el caso.

			Así que ni de Puerto Rico ni de los Estados Unidos existe forma de tomar un vuelo directo hasta acá. Tampoco por mar es posible llegar, sea por lancha turística o privada, dado que implicaría convencer a un nauta del traslado a un lugar que no existe en las cartas marinas. Del viaje sólo diré entonces que, aunque la distancia es corta, la travesía fue larga. Apenas dos días antes de la partida me hicieron llegar los pasajes e itinerario de vuelos. Para despistar cualquier intento de levantar sospechas en la comunidad de inteligencia estadounidense, volé primero de San Juan a Panamá. Allí cambié a un vuelo de Avianca que hizo primero escala en Cali y luego voló a Paramaribo, Surinam, donde tomé el vuelo de Aeroluz, la línea aérea luzbellana, una de cuyas bases aéreas en el extranjero era precisamente el Aeropuerto Internacional Johan Adolf Pengel. Viajé en un moderno y cómodo avión modelo Airbus A320 y recibí de la tripulación un trato exquisito. El viaje se prolongó más allá de lo que hubiera estimado, sobre todo en un avión de aquella categoría. En algún momento supuse que haríamos escala en alguna otra isla, por lo que recibí un amable “no” por respuesta. Luego supuse que las presiones del Gobierno estadounidense forzaban a que las naciones caribeñas discriminaran a Aeroluz, forzando a sus aviones a dar rodeos incesantes.

			Aunque sirvieron una comida criolla lo que se dice «para chuparse los dedos», lo mejor fue el carrito de la picadera que pasaban de cuando en cuando, con aquella selección exquisita de tentempiés boricuas del más refinado gusto. Además, sirvieron café del mejor, un café luzbellano de semilla arábiga oriunda de Adjuntas, según pude leer en la etiqueta que tan gentilmente me mostró la azafata.

			Al tiempo, el capitán de la aeronave anunció que nos aproximábamos a nuestro destino, lo cual provocó en mi ser una exaltación difícil de explicar. «Favor de abrocharse los cinturones, subir el respaldo de la silla, guardar la mesita y colocar sus pertenencias en el compartimiento superior o debajo del asiento de enfrente. En unos minutos estaremos aterrizando en el Aeropuerto Internacional Doctor Pedro Albizu Campos. La temperatura en la Nueva San Juan es de noventa y dos grados Fahrenheit, treinta y tres grados centígrados. El viento sopla del noreste a cinco nudos por hora».

			El Aeropuerto Albizu Campos no es como cualquier aeropuerto. Construido hace poco más de veinte años para poder conectar a Luzbella más allá de donde podían llegar sus dirigibles y tomando en cuenta los vientos constantes que azotan la zona donde menos daño a la naturaleza hacía construir un aeropuerto, fue diseñado por un ingeniero graduado de Mayagüez con una pista circular levemente inclinada hacia el centro y construida por debajo del nivel del suelo, diseño que corta los vientos y les ahorra combustible a los aviones, permitiéndoles despegar con mayor facilidad y una desaceleración natural al aterrizar. Además, es un aeropuerto mucho más contenido, con la terminal colocada en medio del anillo que forma la pista. Hasta donde conozco, es un aeropuerto único en el mundo.

			En Luzbella el sol es tan intenso como en Puerto Rico, pero la calidad sensorial de su luz es más suave y acogedora. No sé si sea más amarilla o más brillante; sin duda es más clara, lo que hace que todo se vea más diáfanamente, como si las cosas estuvieran recién enjuagadas con manguera, o como si el ojo recibiera colirios continuos. Los locales dirían que la luz aquí viaja por el aire más libremente por la condición tan libre de Luzbella; yo diría que por contener menos polvo fugitivo flotando, lo cual resulta comprensible dado que la calidad del aire es cosa que aquí se estima a un nivel supremo. De todas estas virtudes de la luz luzbellana, de la manera como ennoblece la materia, de la forma como resalta lo que de hermoso tienen las cosas, de sus atributos de claridad y frescura y su misión de que el mundo se vea más nítido, me percaté tan pronto descendí por la escalinata del avión. En ese instante, pues un instante de la vida fue aquel, se me hizo evidente el porqué del nombre escogido por Uriel y los pioneros, y se me hizo evidente también por qué se considera el protopoema de la poesía luzbellana ese famoso verso que dice: «Si hay luz, es bella».

			Acercándome al terminal, me percaté del impresionante sistema de placas solares que recubría todo su techo, que obviamente es la fuente de energía principal de este aeropuerto. Apenas habíamos caminado los pasajeros unos cincuenta pies cuando un grupo de tres hombres se me acercó, encabezado por un personaje alto y distinguido, huesudo y de piel apergaminada, ojos claros tras unos espejuelos de aluminio ultramodernos, vestido elegantemente con guayabera azul celeste de manga corta y pantalones color kaki, quien, con una sonrisa como de orgullo forzado, se dirigió directo hasta mí y, estirando la mano, se identificó como Gabriel Del Toro Birriel, asistente adjunto de la Secretaría Presidencial. Uno de los dos hombres que le seguían recogió mi maleta, mientras don Gabriel, tomando los documentos oficiales que le tendí sin que me los pidiera, es decir, mi pasaje de regreso, mi carta de invitación del presidente y mi pasaporte estadounidense, se los entregó a un asistente suyo quien se encargó de mis trámites de entrada. Tocándome levemente un omóplato con una mano y haciendo un gesto protocolar con el otro brazo como si con él abriera paso, me convidó a que lo siguiera en la caminata del avión al terminal.

			Después de cerciorarse de que tuve un viaje placentero y saber de mis primeras impresiones de la isla, me indicó que era un invitado muy especial en Luzbella, y aunque reconocían que yo podía ser un caso único de «descolonización espontánea», me advirtió que de todos modos el Consejo de lo Interno había asignado para mi seguridad un acompañante silencioso dondequiera que me trasladara, quien se encargaría de que nadie se viera afectado por cualquier residuo de afección colonial que aún corriera por mis venas.

			—Usted comprenderá la mucha precaución que tomamos aquí con los puertorriqueños que quieren venir de visita —me dijo a modo apologético mientras nos acercábamos al terminal—. El turismo puertorriqueño y estadounidense está proscrito: los primeros por venir contagiados por el mal del coloniaje; los segundos por ser los responsables del contagio. Los puertorriqueños hemos vivido por demasiado tiempo sometidos por esa gente para darles siquiera la más mínima oportunidad de intentarlo con nosotros una segunda vez, aquí, ahora, en Luzbella, donde sí hemos hecho lo que ellos nunca han permitido que hagamos allá, en la Patria. 

			Fue el primer contacto coloquial con aquellos conceptos de Puerto Rico como Patria, el coloniaje como virus y Luzbella como el Edén boricua. 

			Mientras me indicaba que me estaría hospedando en el Hotel Brisas del Lago, un hotel céntrico, acogedor, con excelente servicio y magnífica comida, entramos al terminal del aeropuerto por una puerta lateral y sin hacer fila para trámite alguno. De inmediato me impresionó la manera como el viento, esquivando el anillo de la pista, bajaba hacia el centro de la hondonada donde se encontraba el terminal, ingresaba en él a través de sus aperturas, huecos y ventanales estratégicos, corriendo por los pasillos como un torrente y creando adentro un ambiente de frescura que hacía obsoleto el acondicionador de aire. También me impactó la manera como la luz brillante de afuera era atenuada, enfriada y filtrada al penetrar el edificio mediante un sistema de vidrios de colores y quiebrasoles que formaban grandes ventanales fijos. Era una edificación con todos los atributos de su tropicalismo, construida a favor del clima, usando al máximo la intranquilidad del viento para suavizar la aspereza del calor sofocante, aprovechando los elementos positivos del clima tórrido para paliar los negativos, como se hacía antes en Puerto Rico cuando se construía con menos y se vivía mejor. Me cuestioné el material de que estaba hecho aquel edificio, y por el color y la textura presumí que se trataba de algún tipo de concreto.

			Cruzamos un pasadizo junto a los controles de aduana donde los demás tripulantes del avión hacían sus filas para ingresar al país. 

			Me impactó sobremanera ver a puertorriqueños y puertorriqueñas en posesión plena y uso de todo el protocolo y aparato aduanero y migratorio, en pleno control del ingreso de individuos a su territorio. Ni siquiera atravesamos la oficialidad. Simplemente entré al país con privilegio ejecutivo o presidencial; mis documentos se me devolvieron en la pista, frente a la escalinata del avión, al momento de partir. 

			Salimos por el vestíbulo principal del aeropuerto, atravesando la muchedumbre que se movía muy activamente, detrás de los dos ayudantes que iban al frente abriendo camino como la quilla de una lancha. Don Gabriel caminaba junto a mí, apenas a la zaga, colocada siempre su mano sobre mi omóplato con la cual me empujaba casi de forma imperceptible, dirigiéndome mientras atravesábamos el mar de gente. Por lo lento del avance entre aquella apiñada multitud, tuve ocasión de sentir el primer contacto con los boricuas de acá y exiliados de allá, quienes habían tomado de una vez las riendas de su destino. Fue un momento lleno de emociones que me mantuvieron durante varias horas con la piel erizada y los ojos llorosos. Y sin duda fue distinto aquel contacto, diferente el sentir, pues había entre ellos un reconocimiento propio, un sentido de ser que les daba esa seguridad colectiva que en Puerto Rico tanto falta. Aunque la algarabía, por ser creada por la misma gente y ser producto idiosincrático de un mismo grupo nacional, era casi idéntica a la de Puerto Rico, noté que su volumen estaba dos puntos por debajo, y la estridencia tres. Por supuesto, aquí también están los mismos gritos de efusividad al recibir al familiar que regresa de viaje, el runrún de la gente aglomerada, la bulla de los niños, la exhalación ballenesca de pulmones aplastados por pechos que se abrazan, las palmadas cavernosas en las espaldas. Eso sí, igual que en el resto del mundo, mucha gente con su celular y sus audífonos, absortos en sus mundos digitales, y todo el mundo ataviado de manera muy elegante sin ser ostentosa, con vestidos de corte tropical, la mayoría de colores llamativos, pero con un estilo sencillo que recuerda un poco el gusto japonés.

			Cuando salimos a la zona donde nos esperaba el carro, me encontré que, a diferencia de todos los demás aeropuertos que he visitado en mi corta vida, el aire que se aglomera en la zona para recoger pasajeros no era aquella nube tóxica de siempre, cargada de monóxido de carbono y carburantes sublimados, sino un cristal prístino y tan puro que al respirarlo hasta me dolieron al principio los canales nasales.

			Comenzando por el que nos transportaba, todos los carros en Luzbella, salvo algunos camiones, son eléctricos. Ninguno de los carros estadounidenses, según he aprendido, cumple con los parámetros de eficiencia y de emisiones establecidos por Luzbella, por lo que no están permitidos aquí. Hay vehículos japoneses, chinos y coreanos, y también europeos, pero predomina el Belluzo, un vehículo producido aquí mismo en Luzbella gracias a un consorcio italoluzbellano. Se trata de un vehículo completamente moderno y ergonómico como ninguno que se vea en Puerto Rico hoy. 

			En el carro, un Belluzo de lujo de cuatro puertas, camino a la Nueva San Juan, aproveché para interrogar a don Gabriel, a la vez que observaba por las ventanillas e interrumpía periódicamente la conversación para inquirir respecto a las cosas que veía. Luego de atravesar el túnel bajo la pista circular del aeropuerto, entramos en una zona como de médanos y manglares a ambos lados de la carretera camino a la capital, sobre los que se veían volar las mismas yaboas y los mismos pelícanos y las mismas garzas y tiñosas que se ven en la Parguera, en el Mar Negro de Salinas o en los caños de Boquerón, don Gabriel me narró a grandes rasgos su historia. Resultó tener sesenta y tres años y ser natural de Juncos, pero emigró a Luzbella de joven con sus padres y llevaba mucho más de la mitad de su vida viviendo aquí. Según entendí, sus padres estuvieron muy ligados con el grupo original de expedicionarios, y eran amigos personales de Uriel. Enfermos como estaban todos con aquella afección del coloniaje que los hacía sentirse pequeños, incapaces y débiles, decidieron emprender la aventura de poblar la isla que Uriel y su primer grupo habían descubierto. Aunque técnicamente, con veinte años cumplidos se es mayor de edad, dada la dependencia y el trato infantil que fomenta el sistema, todavía a esa edad se es un niñato en Puerto Rico, un híbrido entre manganzón y bambalán. Así que en don Gabriel pudo más el apego a sus padres que la libertad de hacerse una vida propia. Sabía, además, que nunca volvería a verlos si se marchaban, y que era su responsabilidad acompañarlos en aquella hazaña francamente inverosímil, amén de que también se sentía enfermo él con la molicie política de su país que lo envenenaba a través de todos sus sentidos.

			Hablamos un poco de sus memorias de aquel viaje, la flotilla de lanchas y veleros ya ondeando la Soleada en sus mástiles y proas, la multitud de gente excitada, el mar que parecía apaciguarse con su paso, el trajín de embarcaciones y desembarcos en la bahía de la Nueva San Juan, su mirada absorta, perpleja, confrontada con aquello que parecía un milagro. 

			En este punto la historia quedó truncada cuando salimos de los manglares y entramos de lleno en la ciudad, lo cual ocurrió casi de repente, dado que en Luzbella no existe la suburbia como tal, es decir, no existen urbanizaciones ni construcción desparramada, y la mayor parte de los centros poblacionales, con apenas cuarenta años de existencia en promedio, no sobrepasaba los quince pisos de altura, por lo que la Nueva San Juan casi quedaba oculta por la vegetación alrededor de la ciudad y la carretera hasta el último momento. 

			Vale subrayar que toda la población de Luzbella, como supe luego, salvo agricultores y campesinos, es urbana, y vive en las tres principales ciudades, Nueva San Juan, Nueva Sultana y Ciudad León, y en las dos villas secundarias, Farallones y la Nueva Luzbella. Así que al principio me impactó la gran cantidad de gente que se ve caminando por las aceras anchas y techadas de las esplendorosas avenidas y calles de la Nueva San Juan, la cual cuenta con un sistema moderno de tranvías eléctricos de fabricación japonesa construido con capital local, movido mediante un sistema de transmisión eléctrica inalámbrica que no he visto en ninguna parte, lo cual abona grandemente a que la ciudad parezca una versión, sin la cablería, de aquellas grandes capitales europeas de principios del siglo XX en las que convergían en enjambre y apiñamiento peatones, tranvías, carros y bicicletas, que también es otro medio de transportación muy utilizado en esta ciudad. Además de una gran actividad comercial, las continuas obras de construcción por todas partes eran muestra de una extraordinaria actividad económica en fuerte ebullición. Cuando llegamos al hotel ya yo estaba aturdido con tanta cosa que había visto en el trayecto.

			En términos de la gente, de sus rasgos físicos, bajarme del carro en la Nueva San Juan fue bajarme de un carro en cualquier ciudad de Puerto Rico. Todos hablaban el mismo español nuestro, o al menos eso me pareció al principio, aunque luego me di cuenta de algunos cambios sutiles de entonación y desinencias, sobre todo entre los más jóvenes, indicio de una eventual pronunciación distinta y propia del español de Luzbella en años venideros. Me quedé lo que se dice embelesado con aquella calle luzbellana de la Nueva San Juan, tan movida y colmada de gente en sus quehaceres diarios, gente boricua común y corriente con cierto aire de orgullo propio que no se observa entre los boricuas de allá. Se trata de algo perceptible pero indescriptible, algo que se da a nivel de las moléculas.

			Por lo que observé a primera vista y luego he corroborado, la ciudad está mayormente construida según el modelo clásico del uso mixto, es decir, negocios en las plantas bajas y vivienda en las altas, salvo algunos edificios dedicados exclusivamente a oficinas, algunas tiendas que ocupan más de un piso y algunas secciones de la ciudad dedicadas casi exclusivamente a vivienda. Por aquí veo la Carnicería Rojas, por acá la Panadería Salto de doña Juana, allá la Farmacia Alumbrada, y más allá, entre la floristería Flor de Maga y la tienda de especies Cúrcuma, la Pescadería Luz Profunda; por allí, un mercado de viandas, al lado uno de frutas, en la esquina La Retranca, una coffee shop al estilo holandés (recordemos que la industria del cannabis y el cáñamo es una de las principales de Luzbella) del cual entraban y salían bastantes clientes. En fin, todo un mundo de actividad comercial, de pequeños y medianos negocios, cada uno de ellos especializado en algún servicio o mercancía, que causaba un efecto de actividad económica y social que sólo se observa en las grandes capitales. Suspenso con aquella maravilla de ciudad construida y pensada por puertorriqueños en la que ya casi quería vivir, apenas escuché cuando don Gabriel y compañía comenzaron a despedirse. Este, reverencioso y firme a la vez, me dejó claro que era libre de moverme por donde quisiera, pero que debía soportar la compañía discreta del agente del Consejo de lo Interno. Me indicó también que de la Presidencia se comunicarían directamente al hotel para dejarme saber cuándo me recibiría el presidente para la entrevista, lo cual sería en los próximos días. Me recomendó no alejarme demasiado de la Nueva San Juan, para que estuviera listo con poca antelación. Nos despedimos con sendos apretones de manos y la certeza compartida de que nos veríamos de nuevo.

			Apenas partió, la puerta del hotel se abrió sola desde adentro como para recibirme. Entré por ella y de inmediato un maletero se ofreció para ayudarme con mi equipaje. Encargándoselo, me moví hasta la recepción, donde me recibieron con bastantes aspavientos. El Hotel Brisas del Lago es el negocio de una familia de Yauco, que en Puerto Rico poseía un restaurante sobre el lago Luchetti llamado también Brisas del Lago, famoso por los tostones gigantes, los cuales aún hacían en el restaurante del hotel, que también eran famosos. Llegaron a Luzbella en los años noventa, así que son producto nato de La Concordia, a diferencia de don Gabriel, que nunca pasó por allí y su proceso de descolonización ocurrió en aquel fragor original de crear un mundo nuevo, en la precariedad de los primeros días.

			El ambiente del lobby me impresionó sobremanera, mayormente por la cantidad de personas de negocios provenientes de todas partes que por allí transitaban, a pesar de que el hotel tenía un no sé qué de ambiente familiar que lo hacía, a mis ojos de allá, incompatible con el ambiente de negocios. Aquel no era sino uno de muchos hoteles en Luzbella con el mismo flujo de gente y la misma actividad económica y turística, según constaté luego. Mientras en Puerto Rico la economía se marchitaba y la inversión languidecía, aquí florecía una y se multiplicaba la otra. Aunque me cuesta distinguir unos de otros, sé que hay muchos chinos, coreanos, japoneses y singapurenses; también muchos alemanes, rusos, daneses, árabes, además de argentinos, cubanos, dominicanos, mexicanos y brasileros. Mientras llenaba la escasa papelería que se me pidió, sonó el teléfono, el cual contestó la recepcionista que me había atendido con una amabilidad extraordinaria, a cuyas preguntas respondió que sí, que estaba allí, que lo tenía de frente.

			—Llamada del Consejo de lo Interno. Están muy pendientes de usted, señor Quesada. Invitado especial de la Presidencia. Directo de Puerto Rico.

			—Sí.

			—Bueno, pues ya sabe —concluyó la recepcionista, bajando una comisura de la boca—. Acostúmbrese, que no le van a perder ni pie ni pisada.

			—Sí —le dije, para concordar rápido con su apreciación—, estoy advertido.

			Designada mi habitación en el cuarto piso y recibida la llave electrónica, el maletero apareció con el equipaje y me conminó a que lo siguiera. Subimos en un moderno ascensor de una marca que no supe reconocer pero que por las letras en cirílico supuse que era ruso, y llegamos hasta la puerta de mi cuarto, la cual abrió él y entró primero con las maletas tras requerirme la llave. Luego de colocarlas en una esquina, se movió para salir, momento que aproveché para meterme la mano en el bolsillo y entregarle cinco dólares de propina. Él fue a extender la mano hacia el billete, pero su vista llegó primero hasta él, lo cual hizo que la mano le retrocediera e hiciera amago de continuar su retirada, dándome a entender que no era necesaria la propina, lo cual me pareció absurdo dado que todos los maleteros del mundo viven de propinas. Miré el billete y le pregunté qué pasaba, que si no era bueno el dinero.

			—No señor, es bueno, pero aquí los dólares valen muy poco y son difíciles de cambiar —me dijo, y justo entonces caí en cuenta de que no había hecho cambio de dinero, confiado como estaba de que los puertorriqueños de acá aceptarían los dólares igual que los aceptan en Puerto Rico. 

			—¿Y habrá alguna casa de cambio por aquí cerca donde pueda deshacerme de estos dólares? —le pregunté abochornado y mirando para todas partes, a lo que me respondió que abajo en recepción me los cambiaban.

			En efecto, en la recepción me cambiaron cien dólares por ochenta y dos luceros y veinticinco destellos, con lo que aprendí que el lucero cotiza mejor que el dólar, al menos en Luzbella. Pedí que me dieran de todas las denominaciones que tuvieran disponibles, y fue tomar aquellos luceros en las manos y aguárseme otra vez los ojos y ponérseme la piel de erizo: los billetes de veinte, coloridos y con zonas transparentes para contrarrestar su falsificación, llevaban estampados por una cara el rostro del general Antonio Valero de Bernabe, el Libertador de Puerto Rico, y por la otra el paisaje que se observa en Punta Candela, al noroeste de Luzbella; los de diez llevaban la estampa de Eugenio María de Hostos y un paisaje de la isla de Hutías; y los de cinco llevaban a Manuel Rojas por una cara y un paisaje de los farallones del este de Luzbella; los de uno, a Ramón Emeterio Betances por un lado y por el otro una vista del Pico Lucero. Aunque no los he visto, escuché decir que los billetes de cien llevan el rostro de don Pedro Albizu Campos por una cara y el Obelisco del Pitirre Dorado de la Rotonda del Retorno, de aquí de la Nueva San Juan, por la otra, y los de cincuenta llevan el de Lola Rodríguez de Tió y una vista de la laguna Cucubanos. En cuanto a las monedas, la de veinticinco destellos, que fue la primera a la que tuve acceso, hecha por un anillo de metal dorado afuera y un círculo de metal plateado en el centro, muestra por una cara un pitirre en vuelo y por la otra el rostro de Juan Antonio Corretjer frente a un fondo de montañas. La moneda de cincuenta lleva a Mariana Bracetti por una cara y por la otra una vista del Panteón Nacional de Luzbella. Antes de regresar a mi cuarto puse entre las manos del maletero un billete de cinco luceros.

			Las ventanas de mi cuartito daban hacia un patio interior que servía de comedor para el restaurante en el primer piso. Aunque los edificios circundantes protegían el espacio con sus sombras, las mesas tenían todas sus grandes sombrillotas para resguardar a los comensales del sol directo de las doce del día, que caía a plomo, y de la lluvia que, como en toda zona tropical, ocurría con frecuencia y sin aviso previo. No obstante, pese a la proximidad con el restaurante a través de dicha ventana, más ruido hacían los cubiertos contra las losas de los platos que el vocerío de los clientes, y pese a la cantidad de tostones gigantes que allí se freían (imagino que en sartenes para hacer paella), el aire que penetraba en mi cuarto apenas venía saturado con ese efluvio de manteca que en Puerto Rico lo impregna todo en un radio de veinticinco pies alrededor de un sartén.

			Luego de un rato de desempacar maletas y descomprimir impresiones, me regresó el hambre que había engañado con la picadera del avión, así que salí directo a la calle a buscar algo que fuera típico de aquí. A media cuadra del hotel encontré una fonda como cualquier fonda de Puerto Rico, La Cocina de Víctor, donde fui recibido con gran entusiasmo y la mayor amabilidad por Víctor mismo, un hombre redondito sin ser gordo, parlanchín y bonachón sin ser empalagoso, que salió de la cocina con la túnica de chef abierta en sus dos botones superiores y los brazos extendidos para recibirme como si me conociera de toda la vida y me hubiese estado esperando. Hasta que lo vi sentarse en una mesa contigua a la mía no me percaté de que el señor de la barba blanca y gafas de piloto con quien bajé en el ascensor desde el cuarto piso del hotel, era en realidad el funcionario de Gobierno encargado de vigilarme.

			—Coma, coma sin pena, que lo que no le quepa se lo unta —me recomendó Víctor ante mi cara de sorpresa con la cantidad de comida que desbordaba el plato. Era lo que por lo común llamamos un plato de camionero.

			Ordené piñón con arroz blanco y habichuelas rosadas, ensalada verde y una raja de aguacate. Cada bocado de aquel piñón, hecho a la sartén en vez de al horno, lo cual amplificaba la gama de sus sabores mientras concentraba sus jugos, era casi una experiencia mística del éxtasis. Los granitos de arroz parecían perlitas, cada uno una unidad dentro del sabroso todo, cada uno un mundo esponjado, bañados todos por aquellas habichuelas de salsa espesa cargada de recao que los cubría como un manto de encanto. Destacaba, no obstante, algo más en el sabor que no sabía distinguir pero que lo hacía casi irresistible, un sabor que llevaba el plato más lejos de lo que jamás había llegado, algo foráneo que no se tiene en Puerto Rico.

			El bizcocho de tres leches que me comí luego, para darle a la repostería de Víctor la oportunidad de manifestarse, y el café prieto con el cual lo pisé, no tienen parangón con ningún otro que yo recuerde haber comido o bebido en Puerto Rico. Entre la comida del avión y la de aquí se me hizo evidente que en Luzbella las recetas criollas saben mejor, o son más puras, más autóctonas, o los ingredientes están más cercanos a los originales, o los sabores más ampliados. Qué tenían aquellos bocados, yo aún no lo sabía.

			—La combinación exacta de orimini y mamá teté —me respondió Víctor—, dos especies luzbellanas que convierten cualquier comida criolla en un manjar de reyes.

			El café se llamaba Pico de Hostos, era de sombra, sembrado en las laderas del Pico de Hostos, una semilla arábiga pura mejorada de la cepa del sector Gripiñas, entre Jayuya, Ponce y Adjuntas. Al café no se le añaden especias, me instruyó Víctor cuando le cuestioné si la exquisitez del café se debía a lo mismo. Le pedí a Víctor una orden de arroz con habichuelas adicional para llevármela al cuarto del hotel, por si me daba hambre antes de dormir. Me la trajo con una sonrisa de oreja a oreja.

			Salí de allí lo que decimos pimpo, reventándoseme la correa, sintiéndome el tres leches al comienzo de la garganta, y encaminé mis pasos de regreso al hotel para tomar una siesta breve y recuperar el descanso perdido por el largo viaje.

			Tras una hora de siesta, y antes de que oscureciera, me asomé a la ventana y me percaté de la enorme cantidad de molinillos de viento que se elevaban de los techos de todos los edificios de la ciudad, movidos todos al compás de una misma brisa como una escuela de peces voladores. Ya en el ocaso, comenzaron a percibirse sus bombillitas verdes y coloradas, y a la distancia, desde mi perspectiva, intercaladas unas con otras entre los pequeños cuerpos pisciformes de los molinillos, parecían los ojillos malvados y bondadosos de aquella escuela voladora. A juzgar por el número desmesurado de estos artefactos, me quedó claro desde ese momento que la energía eólica era un fuerte de Luzbella, isla bendecida por una brisa casi continua, la mayor parte del tiempo seca y la menor muy húmeda, de la cual los puertorriqueños de aquí extraían una parte sustanciosa de la energía que consumían. También la energía solar era otra fuente primaria. Luego supe de una fuente misteriosa de energía que estaban en vías de desarrollar en algún lugar secreto de la isla y que resolvería no sólo las necesidades energéticas nacionales, sino de toda la región y tal vez del mundo. Durante la entrevista, el presidente Uriel se encargó de revelarme dicho secreto, que ni tan secreto ya era, el cual me resultó y me sigue pareciendo algo por completo desmesurado.

			Luego de cambiarme y acicalarme, bajé hasta el lobby del hotel y allí de inmediato fui interceptado por la mirada del mismo individuo que me acompañó al restaurante de Víctor, sentado en una butaca ancha de cuero orientada hacia el área de la escalera y los ascensores, quien me siguió con los ojos ya en evidente gesto de que estaba allí para eso, para velarme. Llegué hasta el mostrador principal y pedí direcciones para orientarme en la zona y saber cuáles partes eran seguras para caminar de noche y cuáles no.

			—Aquí seremos puertorriqueños, pero este no es el Puerto Rico que usted conoce —me contestó la recepcionista con cara de que la pregunta no le agradó—. En Luzbella ninguna calle es peligrosa, ninguna parte de la ciudad hay que evitarla. Puede andar por dondequiera —añadió, para luego devolver la mirada a la pantalla de la computadora que tenía de frente. Era evidente que existía cierta sensibilidad en cuanto a ciertas comparaciones con Puerto Rico que aquí no agradaban.

			Con aquella advertencia crucé la puerta del hotel y salí sin resquemores a la calle nocturna, seguido a una distancia razonable por el poco disimulado personaje de la butaca que no me perdía de vista. En poco tiempo, luego de recorrer meramente la zona alrededor del hotel, quedé deslumbrado no sólo por la densidad urbana y la cantidad de movimiento en las calles a aquella hora, cerca de las ocho de la noche, sino por el buen funcionamiento de todos los elementos, por el silencio del tráfico, por el megamoderno tranvía que recorría casi la ciudad entera, por la urbanidad de los transeúntes, por la majestuosidad de las plazas y avenidas y las aceras cubiertas, por todo el aparato de reciclaje que se ve y se observa en todas las esquinas, por la asombrosa actividad comercial y la casi ausencia de comercios transnacionales, y por la poca publicidad afeando las calles, entre tantas y tantas otras cosas que observé durante aquel primer recorrido por las calles de la Nueva San Juan que me dejaron lo que se dice atónito. 

			Lo primero que saltó a mi vista fueron las aceras, hechas con la misma pequeña piedra áspera cuadrada en blancos y negros que recién pude observar en la ciudad de Lisboa y con las cuales también forman patrones muy vistosos que embellecen la ciudad entera, cubiertas con una techumbre de lonas plegables adheridas a cada edificio, que por su uniformidad de color y de forma debía concluirse que pertenecían a la ciudad y no a los edificios a los cuales estaban adheridas. Esto permite, como en gran medida se hiciera en La Habana, moverse por la ciudad sin que el sol achicharre o la lluvia ensope. Por otra parte, y similares a Las Ramblas de Barcelona, también hay paseos o ramblas que dividen los carriles de las grandes avenidas, pobladas de grandes árboles y jardines entre fuentes, reatas y puestos de venta que son el deleite de las familias y citadinos por las noches. Asimismo, muchas de las esquinas están achaflanadas al estilo catalán, presumo que para facilitar el flujo vehicular en un futuro, ya que no era demasiado en aquel presente. Tal vez pensando en un futuro. Las avenidas y las calles están asfaltadas con un material gomoso pero firme que, al pisarlo, se siente ceder un poco bajo el pie y resulta fácil de limpiar. Las calles son en general estrechas y abundantes, aunque no todas cuadriculadas, presumo que siguiendo la teoría de que los patrones asimétricos e irregulares son más propicios para la vida humana cuando se piensa en la construcción de una ciudad. Las callecitas desembocan en o conducen a placitas y jardines y lugares de encuentro, adornados mayormente con esculturas de artistas contemporáneos luzbellanos. El tranvía y la bicicleta son los medios de transporte por excelencia aquí, como ya he dicho, con las motoras eléctricas quedando terceras, las patinetas cuartas, unas teresinas estilizadísimas que llaman gacelas (me enteré luego que fabricadas aquí por una compañía del mismo nombre) quintas y los carros últimos.

			Por su parte, para colmo de cosas, la arquitectura, colorida, atrevida, deslumbrante, con una flexibilidad y creatividad de materiales que resulta francamente asombrosa, hace verdaderas obras de arte contemporáneo. Además de una zonificación estricta, es evidente que existe también una planificación estética de la ciudad. Apenas aquel sucinto recorrido nocturno me convenció de que se trataba de una ciudad espléndida, moderna y, a la vez, hecha con ideas urbanas del pasado que han dado siempre magníficas urbes, ajustada a la escala humana. Es la ciudad en la que quisiera vivir, poblada por la gente que es la mía, construida por personas de esta estirpe que en algún momento pensé desposeída y condenada al fracaso, hecha a mi medida precisa hasta el colmo del detalle. Pese a que estaba allí, pese a que caminaba por sus calles y respiraba su aire, pese a que la gentil luz me mostraba las cosas, me costaba creer que fuera cierto lo que mis sentidos me confirmaban. Obviamente los puertorriqueños que saben de esto, que superaron la idea de que Luzbella fuera un mero mito urbano, un espejismo, se encuentran hoy aquí…

			Es extraña la sensación de sentirme en Puerto Rico fuera de Puerto Rico, en una ciudad que todo tiene de extranjera —marcas, productos, vehículos, moneda—, y no obstante todo tiene de lo mío. Como he dicho, algunas cosas varían también entre la gente, por lo que no todo es idéntico. Por ejemplo, la ciudad no está dividida según la clase social o el estatus económico, puesto que aquí, por las medidas establecidas desde el comienzo, se ha logrado desarrollar un mecanismo para que las riquezas que crea el país se repartan de forma equitativa entre los ciudadanos trabajadores, que son todos. Aunque existe una clase más pudiente de la sociedad y otra más pobre, la parte mayoritaria es abrumadoramente clase media-alta. Así que aquí no existe la mendicidad, ni el cuponeo, ni los cacos son dueños de las calles, ni se siente la agresividad de la gente por satisfacer sus deseos de consumo. Los tipos fisiológicos son de todo el espectro boricua, desde el más negro hasta el más blanco, pero el nivel cultural de la sociedad entera es evidentemente superior al de la sociedad en Puerto Rico, a la par con el nivel económico. Se nota, por una parte, en el buen vestir y las formas del trato, en la inteligencia y recato de la publicidad, en el alumbrado de calles y aceras, en el nivel de ruido y la limpieza en general, en la estrecha convivencia con la flora y la fauna, en el diseño del mobiliario urbano y en los modos de transportación, en el gusto refinado de los establecimientos y la calidad de los productos. Y se nota en el relajamiento habitual y buen humor típico de los boricuas cuando se juntan. Los cuerpos, sin embargo, son distintos aquí, sobre todo porque no existe la obesidad rampante que impera allá, habiéndose erradicado al convertir la alimentación y la actividad física en elementos fundamentales de la vida diaria de un luzbellano, y en factores esenciales del sistema de salud universal del que participan todos los ciudadanos de esta isla. 

			Esto, de paso, ha tenido como corolario que todos los alimentos que se producen en Luzbella para abastecer a su población y para la exportación sean orgánicos, producidos con los más estrictos controles de calidad, prohibiéndose todo tipo de pesticidas y alimentos genéticamente modificados que enferman al ser humano. Por ninguna parte se observan aquí en la Nueva San Juan restaurantes de comida chatarra, los llamados fast-food americanos que en Puerto Rico proliferan como yerba mala. Sí abundan por todas partes las fondas criollas y restaurantes pequeños y variados, y tengo entendido que, por el momento, sólo las cadenas locales de tiendas son permitidas; nada de cadenas transnacionales que matan el comercio local y han sido una de las muchas causas de la debacle económica que vive Puerto Rico hoy. Los centros comerciales que, en Puerto Rico, como parte del fenómeno del desparramamiento urbano, mataron los centros urbanos, aquí no existen, ya que la actividad comercial está concentrada en las ciudades.

			También tomé nota de la indumentaria de la gente, que me pareció en esencia la típica de los países tropicales: los cortos, las chanclas, las camisillas, con el añadido local de la guayabera, que es bastante predominante en todas las clases sociales y todas las edades, todo con un toque de elegancia y sofisticación que se ve muy poco en Puerto Rico, si es que se ve. En los hoteles y en las zonas más céntricas de la ciudad, es muy frecuente también el uniforme local del hombre de negocio: guayabera de algodón de manga larga, pantalones mayormente claros y zapatos cómodos informales para los hombres. Entre las mujeres de negocio abundan las faldas cortas y los pantalones de telas livianas, las camisas de manguillo, los chalecos y los zapatos de taco mediano. Las que no son ejecutivas visten un estilo sobrio pero colorido, con ciertas particularidades. Los gorros y sombreros son parte esencial de la indumentaria luzbellana, por lo que existe aquí una fuerte industria de diseño de gorros y sombreros para suplirle a la población bastante desarrollada, los cuales también se exportan en menor cantidad. Los diseños y tipos son de lo más variado que pueda pensarse, por lo que describirlos aquí daría para un tratado sobre la estética del tocado. El sombrerero es una profesión aquí, y las sombrererías tan abundantes como las tiendas de zapatos. También me pareció haber percibido aquella misma noche, observación que confirmé los días subsiguientes, que hay más abundancia de pantalones entre las mujeres que en Puerto Rico, cosa que atribuyo a la menor influencia de los grupos religiosos ultraconservadores en la sociedad. Asimismo, me percaté de que se ve a mucha gente con binoculares colgados del cuello, lo que me pareció extraño, sobre todo en aquella hora nocturna, o llevándolos en estuches amarrados a la cintura. Más tarde, desde luego, todo esto me fue aclarado.

			Quizá vivir acostumbrado a ver la misma gente comportándose de la misma manera en Puerto Rico me ha hecho más sensible al cambio que aquí veo, más propenso a sentir la vibración reconstituida de estos puertorriqueños que se llaman a sí mismos luzbellanos. Tenía razón la recepcionista: ofende casi la idea de que puedan ser peligrosas algunas de las calles de esta ciudad. La sombra que me siguió toda la noche, aquel hombre encargado de darme supervisión y a quien tuve en ocasiones casi respirándome encima, sobre todo cuando intercambiaba palabras con algún ciudadano, me pareció menos una sombra protectora que fiscalizadora.

			Regresé al hotel conmovido por lo que vi, repleto el cerebro de nuevas imágenes, imágenes imposibles de puertorriqueños viviendo pacíficamente en una ciudad planificada por ellos, construida por ellos, pensada por ellos, hecha para vivir bien. Pasé por la recepción y pregunté por algún mensaje. Ninguno. A mis espaldas sentí los pasos de mi centinela llegar conmigo y, al pararme frente al elevador, observé su reflejo en el aluminio de las puertas sentarse en el reflejo de la butaca de cuero que es su casa.

			Tres días de estupefacción pasé en la Nueva San Juan esperando la llamada de Presidencia, tres días recorriendo casi cada recoveco de esta hermosa urbe que han creado aquí mis compatriotas puertorriqueños, tres días de asombro y maravilla. ¿Qué puedo decir sino que todo parece haberse concebido por medio del más riguroso proceso del pensamiento y planificación, reconociendo los errores cometidos en Puerto Rico para procurar no repetirlos, poniendo siempre por delante las insignias de lo eficaz, lo sensato y lo hermoso como los tres ejes de la organización de la ciudad? 

			Lo único de la ciudad que contrasta con su estilo mayormente contemporáneo, sobrio, minimalista en algunas partes, vistoso, torcido y rebuscado en otras, es la monumentalidad de su Plaza del Exilio, que poco tiene que envidiarle en expansión al Zócalo de la Ciudad de México. Su perímetro lo componen por tres lados los edificios centrales del gobierno, incluida la Cámara del Gran Consejo y la Casa Alumbrada, sede de la Presidencia de Luzbella, así como todas las dependencias de los distintos consejos que conforman el Poder Ejecutivo y la primera consejera; y por el cuarto lado el comienzo de la avenida Luminosa, la cual atraviesa la ciudad hasta la otra punta donde se encuentra la gran plaza circular conocida como la Rotonda del Retorno, en cuyo centro se eleva el famoso Obelisco del Pitirre Dorado. La avenida Luminosa es la arteria central de la Nueva San Juan, la vía con mayor cantidad de tráfico y de carriles y desde la cual se distribuyen, como los nervios desde la columna vertebral, las conexiones a todos los sitios de la ciudad. La Rotonda del Retorno, por su parte, es otra gran plaza alrededor de la cual gira el tráfico y se distribuye por las distintas calles que hacia ella o de ella confluyen. Su elemento más destacado, el Obelisco del Pitirre Dorado, es un gran monumento al estilo clásico egipcio en cuyo tope se destaca un pequeño y casi invisible pitirre hecho todo con oro de Orocovis en tamaño natural y que, en cierto momento de la tarde, que varía según la estación del año, emite un glorioso destello amarillo que apenas dura un instante. Ese brevísimo relumbrón reúne a diario a gran cantidad de público alrededor para observarlo, con esa misma expectativa que he visto del público en el Malecón de La Habana cuando espera el cañonazo de las nueve de la noche que disparan desde la Fortaleza de la Cabaña. He sabido que la limpieza del Pitirre, evento que ocurre al menos una vez cada seis meses, es una actividad masiva que involucra una gran coordinación de medios y casi paraliza la ciudad entera por algunas horas, por lo cual se anuncia por la radio y por los medios con bastante antelación. Por último, en la enumeración de los espacios monumentales está el Gran Parque Central Mariana Villarini, en honor a la patriota luzbellana que confeccionó la primera bandera de Luzbella y que muriera en los combates que se pelearon al principio contra los intentos de Saba y su metrópoli Holanda de tomar por la fuerza a Luzbella. Es una combinación de parque con plaza, con secciones frondosas y tupidas como pequeños bosques y otras en gravilla, secciones para niños, para mascotas, bancos para que la gente se siente, así como fuentes y explanadas donde los ancianos, en las madrugadas, practican ejercicios orientales.

			Uno de los rasgos más evidentes del luzbellano es su sentido de productividad. Todos parecen tener algo que hacer, una dirección que seguir, un lugar al cual llegar, una acción por ejecutar, desde el más anciano hasta el niño que acompaña a sus padres por la calle están en plan de hacer algo, de crear, de construir, de comprender, de fortalecer, de incrementar, de llegar, de alcanzar. Sólo los turistas caminan sin dirección fija, llevados por la curiosidad o el gusto de una ciudad tan vistosa, por lo que son claramente distinguibles del resto de la población; incluso a mí que soy boricua y físicamente indistinguible de los habitantes de aquí, se me nota a leguas que soy tan turista como los rusos o los franceses o cualquier otro que viene del extranjero a Luzbella. Aquí todo va dirigido hacia algo o está movido por un propósito. Nada es porque sí. Una intención general domina el movimiento de cada ciudadano, desde la flexión del meñique hasta la firma de un documento. Las brutales divisiones que existen en Puerto Rico aquí se han subsanado, y la población entera parece una enorme orquesta que tocara una sinfonía descomunal. Por ninguna parte se ve a nadie pasando el macho, como dicen allá, ni existe el ocio exagerado, o por lo menos no está a plena vista. Aquí ni los viejitos juegan dominó de día, y no he visto muchachos parados en las esquinas, o siquiera a una sola persona recostada en un árbol bebiéndose una cerveza.

			El tiempo de espera lo pasé mayormente visitando los lugares emblemáticos y los museos. Al Museo de Las Casitas fui primero porque fue el origen de todo, donde podía ubicar los hechos que ocurrieron durante los primeros meses del asentamiento, así como ubicarme yo en el espacio y el tiempo histórico, mientras ponía caras a los protagonistas de aquella gesta. Las Casitas es la parte más vieja de la ciudad y La Defensa su primera calle. Son dos hileras de edificaciones de una sola planta, divididas en distintos compartimentos como para albergar distintas familias. Semeja mucho a las antiguas casas de vecindad que se ven todavía en algunos de los cascos históricos de Puerto Rico, construidas toscamente con lo que lucía ser cemento pulido, sin adornos por fuera y sin adornos por dentro. El espacio entre ambas edificaciones enfrentadas se convirtió en el comienzo de la calle de La Defensa, una de las arterias principales de la ciudad. Fue el primer asentamiento puertorriqueños fijo en Luzbella. 

			Las Casitas es hoy un museo sobre lo que fue el asedio holandés a Luzbella, y sobre la batalla de defensa de la Nueva San Juan por parte de los pobladores puertorriqueños originales de esta isla. De hecho, algunas de Las Casitas conservan en las paredes los huecos de los impactos de bala que recibieron en las escaramuzas, así como las rosetas de los obuses que estallaron contra sus paredes sin lograr destruirlas. Conservan, asimismo, en el hollín que quedó adherido tras el fallido intento por quemarlas cuando las tropas hostiles ocuparon por pocos días la península de la Nueva San Juan. El museo es bastante sencillo. Tiene unos cuartos que reproducen las condiciones de vida originales en aquellas casitas, así como algunas fotos tomadas en el momento de los ataques. Tiene, además, una maqueta donde se reproducen con luces los distintos enfrentamientos de aquella batalla. Allí pueden verse los nombres y las fotos de los primeros héroes de Luzbella que tuvieron un rol principal en la lucha. Me resultó bastante interesante, y la historia entera, si no fuera por las fotos y las realidades materiales que constataba, bastante inverosímil.

			Continué por La Defensa hacia las primeras edificaciones que se hicieron en Luzbella después de Las Casitas, todas con la misma materia original del tagalopo, pero ahora de variados estilos, obviamente descubierta la maleabilidad de aquella madera. La Defensa me llevó eventualmente a la calle Maricao, donde se encuentra el Museo Nacional de las Artes, el cual abarca casi la media cuadra que va desde la avenida Segundo Ruiz Belvis hasta la avenida Filiberto Ojeda Ríos. Se trata de un edificio de dos plantas, imponente pero sobrio, estilo neoclásico jónico sencillo, con una gran escalinata de entrada que recuerda, a menor escala, la del Museo Metropolitano de Nueva York, unos ventanales en la fachada que semejan, reducidamente, los grandes ventanales del Louvre, y un frontón sencillo y sin adorno con gruesas columnas de entrada que invocan el de algún templo dedicado a Poseidón. 

			Sin ser un edificio verdaderamente grande, daba la impresión de ser monumental, y cuando se entraba al vestíbulo o las galerías, la impresión prevalecía. Tras pagar una suma de luceros insignificante para la entrada, pasé a un gran vestíbulo redondo bajo una cúpula, en cuyo piso de piedra azul celeste se observaba un gran sol amarillo de dieciséis rayos con el mismo contraste de colores del triángulo de la bandera de Luzbella, tanto que casi pareciera que uno anduviese sobre ella. El ala derecha del edificio está dedicada enteramente al arte colonial puertorriqueño, y esto significa para los luzbellanos todo el arte creado por los puertorriqueños fuera de Luzbella, desde la colonización española hasta el presente. En el ala izquierda del edificio está el arte puertorriqueño propiamente luzbellano, que contiene las muestras más representativas del arte creado en Luzbella, así como las muestras de arte taíno precolombino de Borikén, compuesto de piezas rescatadas de la destrucción segura a manos del colonialismo en Puerto Rico y traídas hasta acá como parte del Proyecto Arca de Borinquén, del cual luego hablaremos.

			En cuanto al arte colonial, encontré algunas obras emblemáticas de la plástica puertorriqueña que yo hacía en museos o colecciones privadas. Obviamente se llevó a cabo un esfuerzo colosal de recolección de las esencias artísticas puertorriqueñas para prevenir que se las comiera el olvido. En esta galería del museo hay muestras de todo el arte creado por los descendientes autóctonos de la isla a partir de 1493, desde una miniatura pintada en una tablita de un paisaje local firmada por Manuel García en 1715, varios cuadros muy llamativos de un pintor joven llamado Jotham Malavé, hasta una obra conceptual sobre la isla de Vieques de la pareja de artistas contemporáneos Allora & Calzadilla. En una sala dedicada solamente a ella, se observa la pintura La Venus de Borinquén, de 1862, del afamado pintor puertorriqueño Francisco Oller, primer desnudo íntegro de la pintura puertorriqueña y de América, según reza la ficha, obra que se pensó extraviada durante años. Allí, en aquella gran sala, sentado en un diván sin espaldar colocado a una distancia prudente para observarla mejor, contemplé aquella hazaña suprema de la pintura puertorriqueña que en Puerto Rico se da por desaparecida, y quedé deslumbrado con la epopeya artística que representa. Rasgar el velo de la desnudez de la pintura latinoamericana pensaría uno que le tocaría a alguno de los grandes del continente, y en cambio aquí me entero de que no sólo le tocó a un antillano, sino a un compatriota. Y no es aquel el único cuadro emblemático del arte puertorriqueño que allí se muestra. También hay otra obra de Oller sin fecha y pintada en óleo sobre lienzo titulada Los tres gatos pardos, que según la ficha es la obra producto de los estudios y bocetos que hoy se conservan en el Museo de Arte de Ponce; así como otra en óleo sobre lienzo de 1887 titulada Divino Niño de Praga. De José Campeche están aquí las obras Nuestra Señora de la Luz de 1787, óleo sobre tabla de caoba, La Virgen de la silla de 1785, óleo sobre tabla de caoba, y una miniatura en óleo sobre lámina de cobre titulada Retrato del Gobernador Ramón de Castro de 1797. Por último, menciono también Las trincheras de Asomante de 1899 de Manuel Jordán, discípulo de Oller, y un paisaje de Miguel Pou titulado Nacimiento del río Inabón de 1929, ambos óleos sobre lienzo. A esto añadámosle todo el arte posterior, en básicamente todos los medios plásticos, cuya lista resultaría muy tediosa para esta especie de prólogo de una entrevista que presumo será de por sí prolongada.

			Como mencionara antes, el ala izquierda del museo contiene dos colecciones: la de arte luzbellano y la de arte precolombino taíno de Borikén. Entre los artefactos culturales rescatados para la historia se encuentra una gran cantidad de artefactos de la cultura taína tirados al desperdicio en las bóvedas del Instituto de Cultura Puertorriqueña. Bajo un manto de estricto secreto y confidencialidad, agentes de Luzbella realizaron un operativo para remover dichos artefactos y traerlos acá con el fin de ser conservados y exhibidos como merecen, según reza la información del museo. Aquí se observan canoas enteras en excelentes condiciones con todo su juego de remos; hay dujos, aros líticos tallados con admirable laboriosidad, hay todo tipo de joyerías de los nobles nitaínos, incluyendo el medallón dorado o guanín del último cacique de Puerto Rico propiamente hablando, Agüeybaná, el Bravo, que se observa en una urna tras un grueso vidrio contra cualquier intento de estafa. Además, tienen sendas colecciones de cemíes y pipas de cojoba, todas muy variadas y de distintos materiales, así como una colección de piedras talladas con lo que me pareció algún tipo de escritura cuneiforme, y que se explican ser la otra parte, la parte desaparecida de lo que se conoce en Puerto Rico como «las piedras del padre Nazario» o la biblioteca de Agüeybaná, herencia de Juana Morales (de quien sólo se sabe lo que dice aquella famosa plena: «En el palo de pana, vive Juana Morales / la única mujer que come pana con aguacate»), bajo la custodia del Instituto de Cultura. 

			En cuanto a la sala de exposiciones de arte propiamente luzbellano, debo decir que me pareció de mayor categoría y superioridad técnica que muchas de las obras que observé en el ala del arte colonial. El artista plástico luzbellano habla mucho de su paisaje, como ocurre igualmente con el artista de Puerto Rico, pero aquí el tratamiento es menos contemplativo y bucólico, menos aislado del objeto figurado, conteniendo, en vez de la obra, la esencia de lo que significa sentirse responsable por el paisaje que se representa. Abundan las obras de arte conceptual, todas de un rigor que vale la pena recalcarlo, y de una inspiración artística altamente admirable. No me cabe duda de que la libertad, el sentirse dueño del lugar del que se es, zafarse de tanto amarre de miedos, debe ser un elemento inspirador para la creación artística, nutriéndola con un sentido de profundidad y de urgencia que no hace sino resaltar todo lo que tiene de grande el arte.

			Dos cuadras más abajo del Museo Nacional de las Artes se encuentra el Pabellón de las Artes Populares, que me pareció una maravilla de la arquitectura contemporánea. Ocupa una cuadra entera de la ciudad, por lo que se puede entrar por cuatro calles distintas, y tiene el aspecto de una pajarera gigantesca. Hueco por dentro, con galerías a la vuelta redonda y un gran espacio central cubierto por un techo, el edificio da la impresión de que estuviera hecho de andamios, pues es completamente abierto, no posee acondicionador de aire, diseñado como está para refrescar con la brisa natural que nunca falta en esta isla, y hasta se diría que el adentro está por fuera y el afuera por adentro.

			En cuanto a la calidad y sofisticación de las artesanías, que aquí llaman «artes populares», sin duda hay que señalar que son de un nivel muy elevado. En el Pabellón vi cosas que jamás se observan entre los artesanos puertorriqueños. Digamos, cuchillos artesanales, calderos de bronce y utensilios de cocina, joyeros de gran gusto, alfareros de diferentes tipos y cualidades, porcelanistas, talabarteros que confeccionan desde bultos hasta sillas de montar que son verdaderas obras de arte, así como textiles de un refinamiento y un diseño que implican un gusto elaborado. En fin, tras dar un recorrido por todas las galerías y almorzar en un comeivete cuya especialidad es el cerdíforo, animal oriundo de aquí que resultó ser extremadamente delicioso, debo concluir que quien ha visto más y quien, como yo, ha visitado el Pabellón de las Artes Populares de la Nueva San Juan, sabe que todavía en Puerto Rico hay un largo trecho por recorrerse en este renglón. El Pabellón tiene sucursales en los principales centros urbanos de la isla, Ciudad León, Ciudad Sultana, Farallones y la Nueva Luzbella, donde se realizan ferias periódicas en días fijos de la semana, de modo que siempre hay feria de artesanías en algún lugar de la isla.

			El Museo de Historia de Luzbella es más bien un edificio austero, carente de cualquier rasgo de pomposidad, diseñado con el mínimo de líneas, ubicado en la calle Rincón a pocas cuadras del Pabellón. Con una fachada sencilla de vitrales grandes, un techo plano, una fuente que baja desde el techo como una cascada aferrada al vidrio y dos escalinatas poco ostentosas pero elegantes a ambos lados de la fuente, el edificio está compuesto por una nave central y dos alas laterales de dos plantas. 

			La nave central la ocupa una enorme urna de madera en cuyo interior, como si se tratara de una instalación de arte contemporáneo, se encuentra una gran lancha, la Tinta, expuesta como símbolo de aquella travesía que culminó con la aparición de esta nueva tierra, símbolo de cómo una quimera bien pensada puede convertirse en un hecho consumado, y un símbolo histórico y hasta político en un contexto artístico. Tenía aquello, desde luego, demasiadas reminiscencias del Granma allá en La Habana, y al preguntar al respecto se me corroboró que el gran cajón de madera que contenía la simbólica lancha fue construido con asesoría cubana.

			Tras examinar la Tinta un rato e imaginarme aquella travesía en ella, la cual me pareció francamente insufrible tratándose de un espacio tan reducido, pasé a ver la maqueta de Luzbella, también en la nave central, que resultó ser uno de los mejores trabajos de este tipo que yo jamás haya visto. Se trata de una reproducción de la isla entera que calculo en unos novecientos pies cuadrados, con un grado de detalle, tanto a nivel de las ciudades como del resto de la naturaleza, que es digno del más sonoro aplauso. Aquello es, sin duda, obra de hombres que conocen a la perfección el oficio de crear miniaturas y producir modelos a escala, y si por aquella maqueta sólo fuera, ya valdría la pena la visita al museo. Y tampoco es una mera maqueta, sino que una maqueta interactiva, con todo tipo de dispositivos digitales que producen luces y proyecciones en tres dimensiones para explicar con lujo de detalles los eventos que han llevado a la construcción de esta sociedad. Es realmente una de las cosas que he visto en esta tierra que más me han hecho admirar en el ser humano su capacidad de construir y de crear. Si no fuera por el valor educativo de todo su aparato de interacción, yo tendría aquella maqueta como pieza central del Museo Nacional de las Artes. 

			Además de la historia original de la isla, el resto de la exhibición me pareció también alucinante. Uno de los objetos más populares en el museo, y frente al cual había una gran aglomeración de gente que me impidió acercarme, es lo que se conserva de la bandera original de Luzbella, la del primer campamento, que cogió tiros y pisotones, que restañó sangre y limpió sudores, la cual está metida dentro de una urna hermética que custodian dos guardias empenachados con uniformes verdaderamente vistosos. Aparte de los eventos sorprendentes que han sucedido en esta isla y que hoy me permiten constatar mis cinco sentidos, la historia que se cuenta en este museo es la historia del proceso de creación de una nueva sociedad por parte de una misma gente, con una cultura, valores, tradiciones y visión de mundo común. Es decir: aquí vemos cuál fue el proceso mediante el cual se organizaron y estructuraron las ciudades, cómo se fue estableciendo la infraestructura, el primer acueducto, la red eléctrica, la red vial, la agricultura, los muelles y aeropuertos, la industrialización exitosa, la red de Internet. Y claro, la historia política: bajo cuáles leyes se vivió durante los primeros años, cómo se redactó la Constitución y luego se formó el Gobierno, de dónde surgen las facciones políticas y cómo se constituyeron los partidos. De modo que, aparte de aquellos eventos originales, la historia de Luzbella es la historia del proceso de formación de una sociedad bien pensada.

			Desbordada la mente de toda aquella información, pasé al Panteón Nacional, el edificio más fastuoso de todos los de Luzbella y la mayor cúpula de la isla. Es un referente de la ciudad difícil de pasar por desapercibido, que hasta sirve para orientarse en ella. Cualquiera que recorre la Nueva San Juan, tarde o temprano se topa con el Panteón. Construido en medio de una rotonda, rodeado por una columnata del tipo dórico sobre la que se alza la gran cúpula, y construido de materiales sencillos (concreto, tagalopo y vidrio), tiene toda la apariencia de pertenecer a una civilización antigua y avanzada. Al espacio bajo la cúpula se accede atravesando la columnata sin que puerta alguna impida el paso, lo cual lo convierte en un espacio público abierto muy similar a los pequeños templos del Espíritu Superior que se encuentran por toda la ciudad, los cuales también me propuse visitar. Y dado que en Luzbella no existe la mendicidad, o por lo menos no la he visto por ninguna parte, y tengo entendido que apenas se registra la adicción a drogas fuertes, dado el agresivo programa de medicación de drogas fuertes y legalización de las suaves, pues tampoco se sabe lo que es un atraco. Que alguien necesite robar para vivir es impensable aquí. Es un lugar perfectamente seguro a cualquier hora del día o de la noche, y nadie pernocta en el Panteón o en templillos. El espacio bajo la cúpula estaba ocupado en aquella ocasión que lo visité por el péndulo de Foucault, un gigantesco reloj compuesto por un péndulo colgado del centro de la bóveda que, utilizando el movimiento de rotación de la Tierra, se mueve de un lado a otro incesantemente rotando según avanza el día y haciendo caer unos pequeños pinos colocados en un perímetro circular al alcance del péndulo que, al tumbarlos, marcaba la hora. Aquel péndulo, que llegó a Luzbella luego de ser expuesto en el Panteón de París, era más bien una exhibición internacional itinerante de gran renombre y que ahora estaría aquí hasta finales de año.

			Pese a que la cúpula es perfectamente circular, no lo es la columnata, que se detiene en una sección sólida que ocupan las escaleras y los ascensores, que mejor valdría llamar descensores, pues llevan a la parte subterránea del Panteón donde se encuentran los cuerpos o reliquias de los mártires y fundadores de la Patria. Tan pronto se abrió el elevador, penetró en mis oídos una voz femenina amplificada por toda la sala que por su compás y respiración era evidente que recitaba poemas, ninguno de los cuales reconocí al momento. El grupo de personas, incluido «mi compañero en la sombra», entró directo en la sala central de aquel espacio, en cuyo centro, flanqueado por dos guardias con penachos salidos de extraños sombreros entre cuadrados y ovalados, parecidos en algo a los de la Guardia Civil española, pero más grandes y regios, se encuentra una sola reliquia a la cual se le dedica el espacio entero. La misma, contenida en una especie de tubo de ensayo boca abajo y adherida a un corcho mediante algún tipo de aguja, todo a su vez metido dentro de una urna cuadrada de algún vidrio extremadamente transparente y a prueba de todo, resultó ser un pelo de la barba de Ramón Emeterio Betances. Todos lo contemplamos un rato extasiados, escuchando los poemas, y estoy seguro que muchos le dieron las gracias mentalmente al patriota por su valentía originaria que, en última instancia, era la fuente de energía nacional que dio pie a que Luzbella emergiera de las aguas. Cuando salimos de la sala central camino a la parte del sótano donde reposan los restos de los mártires de Luzbella y de los patriotas que han muerto después, pasamos junto a una especie de cubículo, que más bien parecía una antigua caseta de teléfono, a través de cuyos vidrios amarillentos y aneblados me percaté de que, en efecto, la mujer que leía los poemas estaba metida. Cuando le pregunté a uno de los guías del Panteón al respecto, me reveló que al pelo de Betances se le lee poesía puertorriqueña o luzbellana las veinticuatro horas del día, y que, además, era un honor para una figura pública o de la cultura luzbellana ser escogida para leerle siquiera media hora al pelo sagrado. En aquel momento leía una importante poeta luzbellana.

			Al final del día me detuve en el Gran Templo Soberano de los Caballeros y las Damas de la Luz, también conocido como el Oriente Luzbellano, una versión local de la masonería que no parece demasiado semejante a la masonería clásica. En primer lugar, el Templo tiene poco del clasicismo típico de los templos masónicos en Puerto Rico, adoptando a veces la arquitectura básica egipcia, típica de los templos Rosa Cruz. Se trata de un edificio macizo, de fachada más bien romboide, más ancho de base que de techo, trepado al tope de una gran escalinata donde unas gruesas columnas, también más anchas de base que de tope, es decir, camino a ser cónicas, conforman una especie de peristilo. La estructura carece de ventanas propiamente, pero sí tiene varias aperturas estratégicas por sus cuatro paredes, evidentemente para permitir algún tipo de ventilación. En la pared de la fachada, dividida por la puerta de entrada en dos paños a sus costados, se observan en bajo relieve y de lado, precisamente al estilo de las perspectivas egipcias, varias figuras en fila, a la derecha hombres y a la izquierda mujeres, avanzando hacia la puerta, llevando cruzados sobre el pecho un garabato y una horqueta.

			La única sección del Templo a la cual pueden acceder los visitantes, que no sean, por supuesto, Caballeros o Damas de la Luz, en cuyo caso ya no serían visitantes, es el vestíbulo. Allí se exhiben las tablas de barro que recibió el Maestro Jacobo del Espíritu Superior, trazadas en escritura cuneiforme, similar a la escritura que presentan las piedras del padre Nazario que se conservan en el Museo Nacional de las Artes. Básicamente, éstas dan cuenta de quién era Él, por qué Luzbella había sido dada a los puertorriqueños, su propósito de abolir las fuerzas coloniales en el cuerpo y en el alma boricuas, las instrucciones de cuál es el rito iniciático de la sociedad secreta de los Caballeros y las Damas de la Luz, el alfabeto secreto llamado críptico que sólo ellos conocen, y el protocolo para la construcción de los Altares Luzbellanos en Puerto Rico. La historia básica, la cual también aprendí allí en mi visita al Templo, es la siguiente: tras la aparición de Luzbella, de por sí un acontecimiento inusitado de la naturaleza, un «milagro científico» le llaman algunos, Uriel y su gente hicieron una exploración concienzuda de cada rincón de la isla, certificando que, aunque había brotado del mar hacía escasamente unos días, estaba habitada no por seres humanos pero sí por nuevas especies de plantas y animales, de modo que sus pobladores humanos originales fueron ellos. No obstante, algunos años después, un grupo de espeleólogos que andaban por las laderas del Pico Lucero se internaron por una grieta en una pared de piedra caliza y, tras abrirse paso difícilmente por entre las raíces y la vegetación que tupía la grieta, lograron entrar a un pasadizo y llegar a una cueva donde descubrieron el segundo y más milagroso acontecimiento de la saga luzbellana. En medio del espacio de aquella cueva, sobre una enorme piedra tallada en forma de cubo, ardía una vela de palito que iluminaba el entorno completo más allá de lo que se puede pensar que una velita pudiera iluminar. Sobre el cubo de piedra y alrededor de la velita caminaba un hermoso gallo de grandes y lustrosas plumas negras y coloradas, y sentado al lado, en un banco también de piedra, con una túnica blanca pulcrísima que parecía de algodón, había un señor muy mayor de luengas barbas blancas y melena cana que se identificó como Jacobo, conocido hoy en toda Luzbella como el Maestro Jacobo. En perfecto español, Jacobo explicó que era hijo unigénito del Espíritu Superior, que nació con la isla y era parte de ella, igual que su compañero, el gallo, y que él nació ya viejo. Además, explicó que su propósito era ser el vocero del Espíritu Superior, de modo que, a través suyo, pudiera expresar sus planes de redención a nuestra raza. Según reza la información del Templo, el Maestro Jacobo todavía vive en la cueva, el gallo no ha comido ni un grano de maíz y la misma vela sigue encendida. 

			Loco como quedé con aquella historia, y habiendo hecho propósito de algún día visitar la cueva, como luego me enteré que algunos hacen para buscar consejo del Maestro, salí del Gran Templo y entré en el pequeño Templo al Espíritu Superior que se encuentra al cruzar la calle. Como dije, en términos arquitectónicos, estos pequeños altares de devoción tienen más semejanza con el Panteón que con el Gran Templo, siendo básicamente una pequeña cúpula sostenida por una columnata abierta que crea un espacio donde la gente entra para meditar y ponerse en contacto con lo sagrado. A diferencia de las columnas dóricas del Panteón, las de los templos son sencillas, más bien jónicas, y su particularidad es que la cúpula misma está llena de pequeñas aperturas donde se encuentran incrustados grandes prismas, los cuales fuerzan la luz blanca a ingresar en aquel espacio dividida en sus componentes cromáticos básicos. Los luzbellanos, para hacerle sus peticiones al Espíritu Superior, bien fuera parados, en cuclillas, eñangotados o sentados en el suelo, lo hacen sencillamente colocando la cara debajo de alguno de aquellos rayos multicromáticos.

			Llegué al hotel de noche casi, luego de aquel día cultural tan ajetreado, acompañado, desde luego, por la sombra del Consejo de lo Interno, quien lucía tan agotado como yo. Aquí, al igual que en Puerto Rico, el sol del verano es una bestia a la que hay que sacarle el cuerpo; sin embargo, como acá las aceras están techadas y hay tanto árbol sembrado en los paseos, se puede discurrir por todas partes sin sofocarse tanto con ese león directo encima de uno.

			Además de visitar los lugares emblemáticos, el resto del tiempo de espera y el tiempo libre durante los días de la entrevista, lo pasé andareguiando por la Nueva San Juan, recorriéndola en tranvía, sentándome durante horas en los cafés de acera de sus grandes paseos para ver pasar la gente, conversar con ellos cuando mi vigía me lo permitía, visitar las zonas agrícolas en las afueras de la ciudad a las que se llega a pie por unos paseos tablados, maravillarme con el sistema de reciclaje que fui conociendo después y que ha hecho inexistente la basura, familiarizarme con la movida social de las terrazas públicas que están ubicadas en las azoteas de algunos edificios, tomar notas, leer El Resplandor, principal periódico de aquí, y enterarme lo más que pude de los acontecimientos que son y los que han sido. Sin duda que observar a la gente vivir en su ciudad, ver pasar la vida cotidiana de estas personas en este lugar casi idílico para los amantes de las buenas y bellas urbes, indagar sobre este pueblo puertorriqueño redimido de los errores del pasado y de la tara del colonialismo, dueño de sí mismo, de sus circunstancias y su destino, ha sido un privilegio para mí como joven periodista y como ser humano puertorriqueño que sin duda cambiará para siempre los destinos de mi vida y quizás el destino de una nación entera.

			Finalmente, al tercer día de mi estadía, el timbre del teléfono me despertó de una siesta y una voz femenina me requirió estar listo para ser recogido frente al hotel a las seis de la tarde para mi primera entrevista con el presidente. A las seis menos cuarto estaba listo, grabadora, libreta, preguntas y cámara en mano y, a la hora dictada, ni un minuto más ni un minuto menos, apareció un carro oscuro pequeño de cuatro puertas cuyo chofer se identificó como de la Presidencia. Mi velador, que se había quedado dormido en la butaca y despertó con un sobresalto cuando me sintió pasarle por el lado, recibió una señal por parte del chofer de que ahora quedaba bajo su custodia y podía regresar a la butaca y al sueño. Ingresé en el asiento trasero del vehículo y viajamos sin cruzarnos palabra en todo el trayecto.

			Por calles que ya conocía llegamos a la Plaza del Exilio, a la cual ingresamos gracias a un acceso especial del vehículo. Cruzándola de lado a lado, nos internamos por un túnel abierto en la fachada de uno de los edificios que forman la cuadrícula y sobre cuya boca colgaba la Soleada: era la Casa Alumbrada, sede de la Presidencia de Luzbella. El carro se detuvo frente a un pórtico donde me esperaba un ayudante especial, quien me condujo desde el vehículo hasta el despacho del presidente.

			En el trayecto, lo poco que pude observar de la Casa Alumbrada fue un edificio de Gobierno hecho para un jefe de Estado de forma sencilla, escueta pero maciza, de concreto principalmente, aunque por algunos muros se veían sillerías de piedra, escayolas en los cielorrasos y cenefas de madera en las paredes. Los pasillos estaban decorados con cuadros de distintos personajes distinguidos, ninguno de los cuales reconocí al principio, pues pertenecían más a las gestas de Luzbella que a las de Puerto Rico, pero que fui reconociendo luego con el transcurso de los días que duró la entrevista. Debemos comprender que todos los patriotas de Puerto Rico son patriotas de Luzbella pero, hasta ahora, ninguno de los de Luzbella lo es de Puerto Rico.

			Más que un despacho, la oficina del presidente Uriel Sánchez Matías era una gran biblioteca. En mitad de ella, por un amplio ventanal que daba hacia la Plaza, flanqueado a sus extremos por las banderas de Luzbella y Puerto Rico, entraba un derroche de luz amarilla camino al naranja que inundaba todo el espacio. A la derecha de la puerta de entrada, al final, se veía un enorme escritorio de lo que me pareció nogal o alguna otra madera noble y pesada, con gran cantidad de cartapacios y papeles ordenados sobre él en una esquina a la derecha. Una lámpara de vidrio verde colocada justo en el centro superior de la mesa daba a todo el espacio una iluminación acogedora, alumbrando directamente un tablero de cuero duro sobre el cual se escribía. En la punta opuesta del escritorio observé lo que me pareció un pedazo de roca con apariencia metálica de cortes rectos y planos, que luego me informó el presidente ser un pedazo del meteoro que cayó en el año setenta y ocho cerca del Pico Hostos y dañó una gran siembra de café. Por lo demás, el escritorio era zona libre de computadoras o monitores, y a pesar de que Luzbella contaba con todos los avances de la era moderna y de que la Nueva San Juan es una ciudad ultrasofisticada que nada debe envidiarle a ninguna otra urbe, en aquel despacho todo parecía un poco estancado en mediados del siglo XX. 

			Tras la mesa se observaba una silla de trabajo de respaldo alto, evidentemente acostumbrada a una posición en la que el cuerpo que la ocupaba propendía más hacia la posición reclinada que hacia la sentada. Tras la silla se levantaba en el fondo uno de los enormes libreros que llegaban hasta el techo, y en un espacio de la pared abierto entre las tablillas del librero, justo sobre lo que sería la cabeza de quien ocupara aquella silla, se observaba el elegante cuadro de un Betances avejentado y triste, que luego Uriel me dijo que le gustaba porque sabía que Luzbella sacaba su espíritu de aquella tristeza en que lo dejó Puerto Rico. De igual forma, en una de las tablillas, en vez de libros, había colocado un pequeño busto en piedra de don Pedro Albizu Campos que lo observaba todo con severidad extrema. Por lo demás, el resto de las paredes disponibles de aquel enorme despacho lo ocupaban los otros libreros que alcanzaban también hasta el techo, cargados de libros hasta la locura, con ejemplares colocados de forma horizontal en los espacios disponibles sobre los colocados de forma vertical y hasta enfrente de ellos. El ayudante me conminó a que dispusiera de una de las dos sillas frente al escritorio en lo que el presidente podía atenderme, lo cual hice, pese a que hubiera preferido esperarlo mirando los libros. No obstante, al cabo de un rato, al no presentarse el presidente ni escucharse nada por ninguna parte, me trasladé hacia los libreros en ánimo de conocer un poco mejor de antemano a mi próximo entrevistado.

			Lo que me vino a la cabeza ante aquella proliferación de libros fue que era imposible para una mente leerlos todos al mismo tiempo que se dirigen los destinos de un pueblo. O se hacía una cosa o se hacía la otra, pero las dos no era posible. Recorriendo con la mirada las estanterías, me percaté de que, a pesar del caos aparente, existe un orden básico y varios órdenes subordinados. La pared a mi izquierda, opuesta a los ventanales, está dedicada completa a Puerto Rico; la gran pared del fondo, al lado opuesto del escritorio, está dedicada a Luzbella. Y al lado opuesto de la pared de Puerto Rico, en los intersticios entre ventanal y ventanal de esa otra pared, los libros que ocupan esos libreros están dedicados a temas universales. El único librero que no me atreví a examinar fue el de Betances, por encontrarse en esa zona privada detrás del escritorio del presidente que sin permiso nunca debe franquearse.

			Un escrutinio más riguroso de la pared de Puerto Rico me reveló que existe un segundo orden dentro del primero, y hasta un tercero dentro del segundo. Contrario a lo que se pudiera pensar, el apiñamiento de libros no reproduce un apiñamiento de temas. Parado frente a ellos, descubrí que los libros del lado izquierdo eran todos de literatura y los del lado derecho de no-literatura. Dentro de la literatura, en la parte superior, se encuentra toda la poesía, que es bastante, seguida en orden descendente de los cuentos, teatro que también son muchos, y luego, al final, en las tablillas de abajo, se encuentran las novelas, que son las menos. Al acercarme para hacer un estudio más concienzudo de los títulos, descubrí una cantidad de literatura puertorriqueña contemporánea que ni en Puerto Rico he visto una biblioteca tan completa, como si aquella fuera el equivalente a una Biblioteca del Congreso, pero sólo de publicaciones boricuas, y como si todo lo que se imprimiera allá llegara acá. En el lado de la no-literatura también existe un orden: arriba los libros de historia, luego la sociología, la política, la religión, la ciencia, el periodismo, la ensayística en general; de la mitad para abajo la antropología, la crítica literaria y demás asuntos culturales. Aparentemente, dentro del sistema de clasificación de esta biblioteca, la crítica literaria no se considera parte de la literatura en sí, ni tampoco la ensayística, lo que levantaría más de una ceja por allá por el Recinto de Río Piedras.

			Pasé al librero de Luzbella, de menor tamaño, claro, por ser una nación más joven, pero igualmente abultada de libros. Vi que la organización de esta segunda pared reproduce la de la primera. A la izquierda la literatura, con sus correspondientes subdivisiones, y a la derecha la no-literatura. En este caso, sin embargo, es más voluminosa la sección de literatura, a diferencia de la parte de Puerto Rico, donde la no-literatura es más numerosa, con todo y que allá, como sabemos, uno mete una patada por cualquier matojo y saltan dos o tres poetas. En particular, la sección de la novela parece especialmente abultada, como si el género necesitara la desparasitación colonial para que sus escritores rompan por fin los diques de la conciencia y tomen las riendas de su imaginación.

			La última pared, dividida en tres libreros más angostos también hasta el techo, a diferencia de las dos anteriores, no parece responder a otro sistema que no sea el del gusto de su dueño, por lo que los libros están colocados sin rigor, al azar, donde caigan, sin que le importe si un poema vive junto a un tratado de filosofía o una novela junto a un libro de cocina curazaleña. Predominan los temas del Caribe y América Latina, la historia y la literatura de la región, en particular la de las Antillas Mayores y las pequeñas islas que componen el marco que al norte y al este confinan al mar Caribe. Es evidente que el dueño de esta biblioteca, presidente de Luzbella, tiene un interés marcado por esta zona nuestra, lo que me representa un punto importante de conversación. Y otra cosa debo señalar que me parece pertinente y que también es un punto de discusión válido: ni uno solo de los libros que vi en los estantes era en otro idioma que no fuera español. Presumo que los libros en lengua extranjera están en otra parte, porque sin duda debe haberlos. Tal vez en el librero detrás del escritorio. 

			Apenas acababa de regresar a la silla frente al escritorio cuando, sin aviso, se abrió a mi espalda con gran ímpetu la misma puerta por donde yo entré, y antes de poder siquiera ponerme de pie, un gran tumulto de zapatos ingresó en el recinto. Al voltearme vi que venía directo hacia mí, dando grandes zancadas, con una gran sonrisa desplegada bajo el poblado bigote cano, estirando la enorme mano hacia el frente en busca de la mía para saludarla, Uriel Sánchez Matías, excelentísimo presidente de la República de Luzbella, a quien reconocí por los periódicos. Le seguía un corillo de personas, seguramente asistentes y funcionarios, una de las cuales, quien más próximo caminaba junto a él, era la señora primera consejera, Victoria Passalacqua Rivera, a quien también identifiqué por las fotos que en los pasados días vi publicadas en El Resplandor.

			Pese a lo avanzado de su edad, el presidente es un portento de hombre. Ataviado en mangas de camisa, sin nada de la pompa ni las corbatas ni los gabanes que hacen ejecutivos de gobernantes, se da a conocer de inmediato como una persona sencilla, accesible, con quien se puede congeniar, y en cuya presencia puedo sentirme suficientemente relajado como para elevar la conversación al nivel que me interesa. Aunque sobrepasados los setenta años de edad, por su energía, por su agilidad, por la lozanía de su piel, se diría que ronda por sus cincuenta bajos. Se trata de un hombre alto, guapo, blanco de piel, canoso de pelo, aunque sin amagues de calvicie, ojos verdes, nariz gruesa, bigote, como dije, poblado y canoso, dentadura grande y cuadrada con una separación mayor en los dos dientes superiores del centro, labios carnosos, y lo más notable de todo: dos hoyitos prominentes que se le formaban en los cachetes cuando sonreía, que era casi siempre. Yo mido cinco pies con nueve pulgadas, por lo que deduje que él mediría unos seis pies tres pulgadas ya que, sin ser tampoco un gigante, su tamaño me empequeñecía a mí, que siempre me he considerado relativamente alto. Además, el presidente es de cuerpo grande, pecho abultado, cavidad torácica ancha, panza abultada pero firme, manos poderosas como de lanzador de bala, brazos fuertes y peludos, piernas cuadradas que parecen casi de robot al andar, todo lo cual hace que cualquiera se sienta disminuido ante su presencia.

			Como dije, estrechamos manos con firmeza ambos, y con una genuina sonrisa en los labios de reconocimiento mutuo. Para mí Uriel era un enigma, como enigma seguía siendo toda aquella isla y sociedad en la que me encontraba. En más de una ocasión, en el cuarto del hotel, en el café del paseo Boquerón, donde tantas horas pasé mirando la máquina que recoge la composta de los desperdicios orgánicos de la población, o la que devuelve luceros por botellas de plástico o vidrio que se recicle, he tenido la duda grandísima de si todo aquello se trataba de un sueño lúcido, como llaman a los sueños que continúan pese a saber que se está soñando. Sólo sabía que me encontraba frente a un personaje de carne y hueso, cuya historia y la historia de todo lo que su ímpetu ha logrado, es la historia más grande de nuestra Historia, y que me había tocado a mí, periodista joven y aún en formación, ser quien la diera a conocer al mundo. 

			Tras los saludos iniciales, me presentó y anunció con gran deferencia a la primera consejera, la consejera de Educación, el consejero de Detalles y el consejero del Plan Decenal, que ese año formaba parte del Gabinete Presidencial, indicándoles que yo era un joven periodista puertorriqueño, reconocido enemigo de la colonia en Puerto Rico y continuo denunciador de ella, que escribía para Claridad y para un sinnúmero de publicaciones de gran prestigio en América Latina y alrededor del mundo; y que además, era reconocido dentro y fuera de Puerto Rico como un líder anticolonialista que iba ganando nombre. Yo me quedé sorprendido por aquel pedigree que presentaba el presidente, lo que me hizo entender cuán estudiada tenía mi visita, y también cuánto aquella presentación era una manera suya de excusar mi presencia allí, la de un puertorriqueño sin «descontaminar», y de qué forma aquella entrevista que yo realizaría para publicarla en Puerto Rico era esencial para borrar el descreimiento de casi todos en torno a la realidad de Luzbella, así como para introducir su liderazgo allá en la Patria.

			Una amplia sonrisa se dibujó en la cara más bien severa de la primera consejera; otra similar, aunque quizá no tan efusiva, en la de la consejera de Educación; una de cordialidad cautelosa en la del consejero de Detalles y otra de cordialidad extrema en la del consejero del Plan Decenal. Los consejeros se retiraron luego de los saludos, quedando el presidente y yo solos en aquella gran oficina. De las dos sillas frente a su escritorio, ocupé la derecha, que quedaba levemente corrida hacia la izquierda, lo que me permitía ver también parte de la Plaza del Exilio a través del ventanal; él ocupó la silla izquierda, corrida levemente hacia el lado derecho, mirándome. En aquellas dos sillas pasamos durante las próximas semanas más de cien horas juntos el excelentísimo Uriel Sánchez Matías, presidente de Luzbella, y este servidor, en lo que considero, hasta este momento, mi experiencia periodística cumbre.

			Sin ser llamado por nadie, entró un mozo al despacho. Uriel lo vio y me preguntó si deseaba algo para tomar. Ambos pedimos café. En lo que regresaba el mozo, la conversación arrancó de manera informal por el tema de los libros, al demostrarle mi admiración por su colección y demostrarme él su agradecimiento. Me confirmó que era fanático de la historia y todo el acaecer político, social, económico y cultural de Puerto Rico, y que era coleccionista de toda la producción editorial de Luzbella, industria que había crecido enormemente en los últimos diez años, gracias, en parte, a la enorme industria luzbellana del papel de cáñamo, la cual suplía toda la necesidad de papel de la isla y alguna de la demanda mundial de papel de calidad a menor precio, y en parte gracias al alto nivel cultural y educativo que se había alcanzado aquí. El mozo llegó en mitad de su digresión sobre la industria del cáñamo. Durante la conversación, la primera y todas las subsiguientes, muchas de las cuales duraron hasta altas horas de la noche, el mozo representó nuestra conexión con el mundo real, con las necesidades básicas del ser humano, la alimenticia particularmente, por lo que se la pasó entrando y saliendo del despacho, recibiendo pedidos y trayéndonos los refrigerios, tentempiés y demás bebidas que consumimos durante aquel proceso. Él fue, después de un tiempo, la voz de la razón, el juez de nuestro cansancio y quien nos conminaba en el momento oportuno a detener la entrevista para continuarla la siguiente noche.

			Sólo de literatura puertorriqueña, latinoamericana y luzbellana estuvimos hablando un buen rato, y a la política puertorriqueña y mundial le añadimos otro rato más extenso. Pareciera, por su entusiasmo continuo en todo lo que pudiera contarle sobre Puerto Rico, que más quería indagar él en quién era yo y qué noticias le traía que yo en quién era él. Aunque era evidente que una red de espías en Puerto Rico le informaba al gobierno de Luzbella sobre el acontecer de la Patria, a Uriel le interesaba saberlo todo a través de mí (o tal vez corroborar): lo último acaecido, cuánto poder les quedaba a los partidos tradicionales, cuáles eran las perspectivas económicas, a qué nivel estaba la deuda pública, si había alguna señal de cambio, alguna esperanza. Me confesó su preferencia por los libros en español, pero me advirtió que la biblioteca de libros en idiomas extranjeros se encontraba en una sala contigua. Llegó la medianoche sin haber comenzado los trabajos formales, pero habiéndose establecido entre nosotros una camaradería, una relación casi de hermandad, dado que el presidente, pese a su edad, conserva una personalidad muy jovial y una manera de hacer sentir a uno en confianza y unido a él para toda la vida. Habíamos igualmente concertado un plan de entrevistas, todas a la misma hora, durante los días subsiguientes. 

			La principal impresión que me llevé de mi primer encuentro con aquel hombre fue la de quien lleva por dentro un universo, la de quien le inunda un océano de vivencias extremadas, la de quien ha sido fraguado al amparo de una vida vivida con una intensidad como pocas, hoy y siempre. Su curiosidad por el mundo, su asombro ante las maravillas, su insondable capacidad para conocer y relacionar, me parecieron reflejo de su alma y su pasado. Todo le interesa a Uriel, a todo le encuentra un punto de convergencia con sus pensamientos, el mundo le provoca un éxtasis continuo, desde la minucia más insignificante hasta el acontecimiento más gigantesco. Su afán de saber se transmite a su forma de expresarse y gesticular, tanto facial como manual, con lo cual da la impresión de que todos los temas le parecen igualmente importantes y todos los quiere acaparar. Uriel es un relator prodigioso y tiene una memoria de elefante, por lo que se acuerda de cada detalle y de cada nombre y de cada cara con una precisión que mete miedo. Con él no queda recoveco sin explorar, y aunque es un poco dado a discursear y a menudo se hace difícil meter una palabra en medio de sus parlamentos, su cultura y su buen juicio son un espectáculo digno de observarse y escucharse. Aunque todo lo que es Uriel forma parte de esta historia, gran parte de la entrevista debió ser editada, preservando apenas aquello que atañe directamente a la historia de Luzbella y de Puerto Rico, que ya de por sí es extremadamente voluminoso, y excluyendo muchas de las divagaciones en que incurrimos mientras comíamos, mientras tomábamos café o un cordial o mientras nos fumábamos unos tabaquitos de luzbellosa.

			Aquel primer encuentro con el señor presidente quedó finalizado cuando entró quien debió ser su asistente personal con un teléfono celular en la mano, el cual le entregó a Uriel susurrándole algo al oído. «¡Señor Premier, qué gusto escucharle!», lo escuché decir mientras se levantaba de la silla y se dirigía a los ventanales. «¿Cuándo tendremos el privilegio de su visita?» Un tiempo corto transcurrió en lo que se realizaba la traducción y regresaba la respuesta del Premier. Conociendo ahora la estrecha relación que existe entre ambas naciones, debo suponer que el interlocutor del presidente era el premier chino. Mientras hablaba mirando hacia la Plaza del Exilio, el asistente se me acercó para informarme que el carro que me llevaría de regreso al hotel ya me esperaba.

			Quedó claro, desde luego, que sería una entrevista a fondo, donde iríamos a los orígenes de Luzbella, que son básicamente los orígenes suyos como fundador y gestor de esta nueva y redimida nación puertorriqueña. Sin embargo, decir que todas mis interrogantes fueron expuestas o contestadas tampoco sería correcto; desde luego, de la entrevista misma surgió un sinnúmero de nuevas incógnitas que jamás hubiera vislumbrado, muchas de las cuales quedaron pendientes para una futura entrevista. Pero fue una conversación honesta, como decimos, de tú a tú, un genuino tête-à tête en el mejor estilo francés, donde me parece que tocamos los puntos principales de una historia apenas conocida por mí y desconocida para la mayoría de los puertorriqueños en Puerto Rico. Aunque la entrevista ha sido conceptualizada en orden cronológico, dado que se trata tanto de la vida de un hombre como la de una nación, y pienso que cualquier otra técnica narrativa podría confundir y enredar una historia de por sí tan llena de asombro y maravilla, el resultado es sin duda más ecléctico, atemporal o, en lenguaje posmoderno, orgánico. Así pues, que comenzaré por donde se inicia siempre toda gran vida, por su nacimiento e infancia allá en Puerto Rico, que fueron los años formativos para lo que vendría después, aunque no tan después…

		

	
		
			









			COMIENZOS

			Presidente, este año se cumplen cincuenta desde el fallecimiento del líder nacionalista don Pedro Albizu Campos, y cuarenta y dos desde la emersión de Luzbella. Conociendo la afiliación de los luzbellanos con esta figura patriótica puertorriqueña, ¿qué reflexión le merecen estos eventos y cómo los relaciona entre sí, si es que alguna relación existe?

			Curiosa pregunta la que escoge para comenzar una entrevista tan esperada, más por mí que por usted, diría yo, que presumo, la invitación lo tomó por sorpresa.

			Sí, por sorpresa es poco. Sentí que entraba en una alucinación. Y aún no me recupero.

			Ya puedo imaginarme… Su pregunta resulta compleja por más de una razón, con varios apartados que requieren una contestación elaborada, por decir lo menos. Y me sorprende porque, sin saberlo directamente, es una pregunta que va al meollo de quién soy y de lo que eventualmente ha llegado a ser Luzbella. Sin rodeos, directamente, y sin que me quede nada por dentro, que digo que fue precisamente en el entierro de don Pedro, allí parado sobre las murallas del Viejo San Juan mirando al cementerio, aferrado a mi madre llorosa en medio de la turbamulta, desconsolada escuchando el himno de Puerto Rico mientras descendía a la fosa el cuerpo del segundo hombre más significativo en su vida, fue en aquel momento cargado de tanta solemnidad, de tanta trascendencia espiritual y patriótica, que me hice hombre, que adquirí conciencia definitiva de mi ser profundo y que tuvo su germen la idea de Luzbella. 

			Aquel instante de tanta intensidad, con aquel cementerio colmado de gente genuinamente compungida por la muerte del Maestro, a mis veinte años por cumplir y en mi cuarto año de bachillerato en la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras, tuvo un poder epifánico en la noción que iba haciéndome de mi ser. Aquel evento me sacó la alfombra debajo de los pies, transformándome en una nueva persona, o tal vez catalizando el surgimiento de ese «yo» que hasta entonces existía en estado latente.

			¿Epifánico?

			Sí, en el sentido que ocurrió en mí una transformación profunda, la transformación imprescindible para que naciera en mí la idea, la posibilidad siquiera de que Luzbella pudiera surgir. Aquel momento está atado directamente con todo lo que usted puede observar alrededor suyo que constituye nuestra nación puertorriqueña de acá.

			Comprenderá que en Puerto Rico Luzbella es apenas un mito que se habla entre locos e ilusos, y que lo poco que he aprendido ha sido durante los días que he pasado aquí, paseando por la ciudad, leyendo los periódicos, comiendo la comida y hablando con la gente.

			Lo comprendo perfectamente, conociendo cómo Luzbella ha estado sometida a una brutal ofensiva de invisibilidad por parte de las mismas fuerzas imperiales que por años han sometido a la Patria a un idéntico desprecio. Eso significa, por ejemplo, que a pesar de tener Luzbella conexión a la Internet desde hace ya varios años, un programa de algoritmo creado por esta obsesión estadounidense bloquea cualquier mención que se haga de Luzbella tanto para Puerto Rico como para los Estados Unidos. Ha sido a través de los satélites chinos, aliados incondicionales de Luzbella. Y fíjese que, aun así, los gringos se las han ingeniado para desaparecernos de los mapas de Google Earth. Cuando usted va y busca nuestras coordenadas en dicho mapa electrónico lo más que logrará ver es la sombra de Luzbella, la cual nuestros hackers han logrado preservar en forma de un banco de arena… 

			Es cierto. Yo mismo estuve cotejando el Google Earth y lo que se ve es el así llamado «banco de arena de Saba».

			Sí, y como para añadirle injuria a la ofensa, le ponen ese nombre. Pero no vaya a pensar que nosotros aquí nos hemos cruzado de brazos. A esa invisibilidad forzosa le hemos sacado acá el provecho que nunca se imaginaron, y que en realidad nos ha servido para fortalecernos en sus propias narices y más allá de todo lo imaginable. Es un tema bastante tratado aquí, del que se ha escrito un sinfín de tesis doctorales y de maestría en la Autónoma de Luzbella, y que explican el porqué de tanto desconocimiento sobre Luzbella en Puerto Rico. Le digo más: el único libro que pudo colárseles a los censores estadounidenses durante todos estos años en la prensa internacional relacionado con este bloqueo de invisibilidad que le describo, es de uno de ellos mismos, un tal Jerry Conway, a quien me imagino habrán desaparecido, que llegó a correr por el mundo sin que pudieran evitarlo: Luzbella: the Secret Weapon of the Soviet Union in the Caribbean. Por ahí lo debo tener. Un verdadero prodigio de la paranoia política que se vive en ese país.

			Título sugestivo por demás.

			Sí, lo es, producto del sensacionalismo que domina a esa sociedad, pero después entraremos de lleno en ese tema, que ha sido crucial para el desarrollo actual del país.
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